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Los procedimientos empleados hasta el presente para
diferenciar las carnes, atendiendo á su naturaleza, ,ó sea al
animal-de donde proceden, son muchísimos, y, si bien es
cierto que en teoría son á cual mejor, en cambio, una vez
llevados al terreno de la práctica, nos encon-tramos que la
mayoría de ellos, no sólo son confusos, sino deficientes, y
muchas veces no sirven más que para dictaminar al estilo
de los célebres doctores de El Rey que rabió.

I

Suscintamente enumeraré los .priucipales'procedimien-
tos conocidos, haciendo un ligero estudio de ellos, procu-
randa detenerme un poco más en el método de los sueros
precipitantes, 1)01' ser, á mi juicio, el que nos puede condu-
cir mejor al fin que nos proponemos, si bien en la práctica
tenemos que luchar con los inconvenientes que van apare-
jados átodo procedimiento quJ requiere trabajos previos y
que no siempre están' al alcance del Veterinario Inspector,
á quien, de pronto, se exige un dictamen de esta índole.

El examen histológico es el más deficiente y hoy está
'Completamente abandonado. Se funda en la diferenciación
morfológica de los elementos anatómicos que forman los
tejidos de los distintos animales, y cuya diferenciación, sola-
mente puede apreciarse después de constantes y muy repe-
tidos estudios de observación. Por otra parte, los caracteres
diferenciales, señalados por los histólogos (Borgeau, Nozoti,
Zocoli, Savaresse,' Jungers, Lisi,: etc.), que se dedicaron á
'esta clase de estudios, no son los mismos y por lo tanto se-
Tía necesario, para poder llegar á un fin práctico, que cada
uno por sí mismo, previo un estudio detenido, apreciara la
diferencia de caracteres, pues cuantas descripciones se há-
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gan sobre las distintas formas de los elementos anatómicos,
resultar-án siempre confusas en la practica por ser distinta
la. manera de apreciar cada uno, detalles visuales tan insig-
nificantes. Bástenos saber que estas diferencias las estable-
cen comparando el espesordela fibra muscular, elnúmero,
forma y diámetro del ancho del sarcolema) distancia de los
discos. de Bowm:an y dimensión de las células adiposas:
Warringhsholzrecurre á la diferente manera de estriarse los
músculos en el caballo yen el buey. En el pr-imare dice que
es estriado más sencillamente que en el segundo. Como fá-
cilmente se comprende) esta apreciación carece por completo-

. de valor práctico. "
En cuanto al índice de refracción de las grasas) no da

mejores resultados que el examen histológico. Nusseberger
. señala las ci fras sigui en tes á la tem pera tura de 40~.

Grasa ordinaria" "caballo 53'1 á 54'1; buey Oá 49 ; cerdo Oá 51'9
» intramuscular- » ~5'2 á 59'8; » 48 á 50'5;

Por lo tanto toda grasa que da un punto refractornétrico
superior Ó igual á 52 contiene) al menos, mezclada grasa
de caballo.

El análisis químico de las carnes puede proporcionarnos
datos de bastante importancia para poder diferenciarlas,
La grasa de caballo contiene (procedimiento Hubl), de 74 á
85 de iodo, mientras que la de buey !lO tiene más que de 4,0.
á 58 Y la de cerdo de 60 á 61. La importancia de este dato
desmerece muchísimo al considerar, que si mezclamos la.
grasa de buey con la de caballo) nos' dará. una cifra media
igual á la de cerdo. Por lo tanto) esta clase de análisis ca- .
rece por completo de valor, siempre que se tratade la ins-
peccióu de embutidos ú otras substancias en las que la carne I

se presenta en pequeñas porciones. No es este el único' in-
conveniente de este procedimiento) sino que las cantidades
de iodo señaladas pOI' LInos autores (Hasterl ich), que son
las anteriormente anotadas, difieren de las de otros (Bre-
m er y Nussberger), 80á 94 para el caballo) 35 á 44 para el
buey y 59 á 63 para el cerdo, dé todo lo cual se desprende
que este procedimiento n o aventaja en nada á los ante-
rieres.
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Sansón señala en 1858 la existencia del glicógeno en los,
músculos .Y Niebel lo utiliza para caracterizar las carnes.
Posteriormente otros muchos autores (Troter, Aldehoff, Bu-
jard, Pfluger, etc.) indican la cantidad de glucógeno 'exis-
tente en las, distintas especies y todos ellos difieren, no sólo
'en la cantidad señalada á cada especie; sino también según
la región de donde procede-el músculo y el tiempo transcu-
rridodesde el sacrificio.

El procedimiento más sencillo para averiguar la cantidad
'de glucógeno (Brucke-Kültz), consiste en reducir el músculo
á pulpa adicionaridole el 4 por 100 de sosa cáustica y en el
extracto acuoso obtenido á 100° se precipitan las substan-
ciasproteicas. por el licor de Brucke y el ácido clor-hídr-ico.
En la solución obtenida se precipita el glucógeno por el al-
cohol. Una vez lavado y seco se pesa á 110°.

Los medios anotados anteriormente nos dejan en com-
pleta impotencia para poder apreciar la naturaleza de las
carnes, pues si bien !lOS prdporoionan algunos datos que
pudieran hacernos sospechar, no sor¡ lo suficientemente
claros para dictaminar, sin temor: pe equivocarnos, yen la
misma duda nos dejan ou-os muchos procedimientos, de
cuya enumeración prescindo, por no hacer demasiado pe-
'sado este trabajo, entrando de lleno en la descripción del
método p'e los sueros precipitantes.

Tehistowitch fué el primero que descubrió que el suero
de animales, á losouales previamente se les había inocula-

. 'do 'suero de otro de distinta especie, tenía la propiedad de
precipitar fuertemente el suero de la especie del animal que
había servido para prepararlo. '

Esta es la base principal sobre la cual se asienta el pro-
cedimiento. para poder apreciar la diferenciación de las car-
nes y prescind ierido de las múltiplesaplicaciones que hasta
en 'medicina legal puede darnos este método, nos concretare-
mos á su estudio desde nuestro punto de vista. ¡

Pasaremos por alto' el mecanismo de producción de las
precipitinas, por no ser objeto de este artículo el estudio de
la reacción 'biológica de las carnes y sus causas fundamen-'
tales, concretándonos únicamente, á la descripciónde los
procedimientos técnicos para poder diferenciar las carnes
por el método de los sueros precipitantes. '

Bajo el supuesto de que queramos proporcionarnos sue-



REVISTA VETERINARIA DE ESPAÑA

ro precipitante de caballo (y lo mismo es para las demás
especies), buscaremos un animal sobre. el que vamos á ha-
cer las inoculaciones (conejo ó perro, por lo regular), el
cual es inútil advertir que debe estar en perfecto estado fi-
siológico. .

La substancia, líquido ó extracto orgánico que seha de
inyectar, varía según el procedimiento señalado por distin-
tos autores. Así vemos que Meissemer y Herboet, Kister,
Wolf y Nicolás, dicen" que debe inyectarse suero sanguíneo
asépticamente recogido y esterilizado á 55°. Nótel ha obte-
nido suero precipitante de caballo, tratando la carne de este
animal, finamente cortada, por una solución de sosa al 1
por 100 durante tres horas á 37°, Y á razón de una parte de
carne por dos de líquido, sometiendo el todo á la acción de .
la prensa é inyectando al conejo la substancia así obtenida.
Piorkowski dice que es preferible el empleo de la materia
albuminoide de la carne tratada por el método de Blumen-
thal. Rupein aconseja inyectar sim plemente el jugo muscu-
lar obtenido asépticamente por medio de prensas (sistema
Klein.) .

Petrini de Roma emplea un procedimiento para obtener
el líquido inyectable que es uno de los más prácticos y úti-

< les, pues reúne la ventaja de poder preparar de una sola vez
la cantidad suficiente para las distintas inyecciones que de-
ben practicarse, conservándose perfectamente duránte mu-
cho tiempo. Además, el procedimiento para su obtención es
de lo más sencillo; consiste en reducir á pulpa una cantidad
determinada de carne, adicionándole una pequeña cantidad
de agua; se filtra y se le añade una solución fenicada al 5
por 100 en la proporción de 5 por 1,000.

El líquido obtenido por cualquiera de los procedimientos
anteriores debe inyectarse en el conejo. Unos practican las
inyecciones debajo de la piel, y otros, en cambio, dicen ha-
ber obtenido un suero precipitante más activo si-las inocu-
laciones son intraperitorieales ó intravenosas. Debe comen-
zarse por inocular de 2 á 4centíi:netros cúbicos cada tres ó
cuatro días y sucesivamente aumentar la dosis hasta llegar
á 10 ó 12 para el conejo, y 40 á 50 para el perro, no echando
en olvido que un suero tendrá su poder precipitante en re-,
lación directa del tiempo que el animal fuere sometido á las
inpculaciones. Para sangrar al animal sometido al trata-
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miento debe esperarse al quinto ó sexto día á contar desde
la última inyección, procurando recoger la sangre lo más
asépticamente posible y lo' mismo al separar el suero del
coágulo, adicionando una parte de solución fenicada al 5
por 100 por cada 10 partes de suero, conservándose de esta
manera activo lo menos durante seis meses.

Cuando se trata de comprobar si un producto contiene
carne de caballo, por ejemplo, se empieza por cortar fina-
mente una porción de la carne en cuestión y se pone á ma-
cerar durante .doce horas en una solución acuosa de cloruro
de sodio adicionado de 0'50 por 100 de ácido fénico (una
parte de carne por 50 de solución salada fenicada), cuidando
de agitarlo á intervalos. Pasado este tiempo se filtra procu-
rando que el líquido quede completamente claro. Una vez
obtenido este líquido, se mezcla enuntubo de ensayo en la
proporción de 2 cenümetros cúbicos por' uno de suero pre-
cipitante, se coloca dicho tubo en un local fresco y se acom-
paña de otro tubo testigo, se examina cada hora, y si á las
doce horas el líquido permanece transparente, puede ase-
gurarse que aquella carne no es de caballo.

Igual procedimiento se observa cuando se trata de averi-
guar SI un producto contiene carne de animales de otra es-
pecie, variando solamente el suero precipitante según la
especie que tratemos de buscar.

De cuanto llevamos dicho sobre los distintos medios co-
nocidos para apreciar la naturaleza de las carnes fácilmen-
te se desprende que sólo este último procedimiento es el
que nos proporciona resultados más positivos máxime cuan-
do la reacción puede obtenerse sobre el líquido obtenido
por maceración de carnes en .conserva ó secas, lo mismo
que de trozos de vísceras, etc.

Réstanos todavía oir la última palabra sobre esta cues-
tión que para la inspección de substancias alimenticias es
de gran trascendencia. .



Es Barcelona, sin disputa ni exageración, la ciudad del
mundo donde. se- consume mayor número ele gallinas y co-
nejos, 'y, sin embargo, estas carnes se sacrifican libremente
con sólo una iuspeccrón á su llegada en el mercado en .vivo

'JI otra á su venta en trozos al detall. .
Estas dos inspecciones son perfectamente comprendidas

y desempeñadas, y sus efectos se notan en las estadísticas
,de decomisos bromatclógicos; pero ¿,bastan por sí solas para
asegurar la integridad sanitaria ele las materias sometidas,
dada su naturaleza orgánicft y objeto final f Sin duela que
no, porque en este caso también bastaría para las carnes ele
los bóvidos, óvidos; cáprielos y pórcidos, y vemos como el
Excmo. Ayuntamiento cuida, y con razón, de someterlas á
un nuevo examen rigurosísimo en vivo y en canal, á pesar
de haberlo sufrido ya en su desem barco y sornetérselas de
nuevo en su expendición al público consumidor.

No será ello debido, con seguridael, á ,que el organismo
del conejo y el de la gallina sufran menos contingencias mor-
bosas que las restantes carnes comestibles, pues el conejo,
como los otros animales, se halla afecto por in numerables

. afecciones, y la gallina, por razón de su mayor graelo térrni-
·co natural, aparte de las dolencias patógenas de carácter in- . '
feccioso (pasterelosis, etc.), es muy propensa á la asfixia, á
consecuencia de la cual mueren á centenares ep cada expe-
dicion , procedente de im portación lejana. Yconlo quiera
que el mercado barcelonés se provee de los de Rusia, Tul" '
quía, Italia y Portugal" entre otros, de aquí lo dificil cohi-
bir en absoluto la distracción de alguna bandada de esas
aves que, muertas y bien muertas, tienden el cuelo hasta,
quién sabe si en el propio estómago de los que por deber
hemos de fiscal izar su huida. ¿,Es esto ignorancia'? ¿,Es mala
fe~ No y no; es imposibilidad de poder llenar perfectamente
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Falta un mataüero
po~

ANGEL SABATÉS y MALLA

Veterinario Municipal de Barcelona
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uu cometido por, carencia de medios indispensables. En
ninguna época de la historia ha habido 'ejército alguno que
haya alcanzado grandes epopeyas por la sola: fuerza de sus
brazos. ' .

Son necesarias armas y en nuestro caso el fuerte princi-
pal es el matadero, donde como criba higiénica, se selecciona

. -el grano y se desecha la parva en beneficio siempre de la
población que confiadamente se nutre de las sustancias que
:se la ofrecen, en la creencia de que ellas no han de intoxi-
carla.'

y otrosí, en pro de .nuestro asunto: la gallina, substan-
cia eminentemente pa:ra enfermos y convalecientes, ¿,no ha
de merecer, si cabe, más y mejores exigencias higiotécni-

.cas que las dem~s carnes? .
¿,Por qué, pues, no se le conceden, por lo menos, las

- mismas preem inenciasf _
¿,Acaso se teme una exacción en exceso extraordinaria'

. I

para implantar mejora tan relevante? Siéndolo mucho,
nunca alcanzaría su gasto al valor moral, aparté del mate-
rial.vque significaria; pero ni aun se necesita ·tropezar ante
obstáculo tan bajo como es el de naturaleza pecuniaria,
. pues poco nos ha de costar demostr-ar (como ya lo hemos
intentado en anterior campaña en la prensa diaria local y
corno pretenderemos proseguir hasta conseguirlo) lo fácil-
mente factible de la reforma con sólo manifestarse prácticos
los ánimos de que se halla poseída la ilustre Comisión ofi-
-cial del Municipio de esta ciudad. .

Según estadísticas más ó menos aproximadas á la reali-
dad, se consumen, .por término medio, en Barcelona de
siete á diez mil cabezas diarias de pollería, de cuya cifra la
mayor parte la componen las gallinas, después los conejos,
pollos) etc. S} todas estas unidades pasaran por el matadero
y por derechos de inspeccióu rsauitaria devengaran sola-
mente cinco céntimos ,de peseta cada una) cantidad que no
modificaría para nada la tar-ifa de venta) se recaudaría tam-
bién diaria la suma de QUINIENTAS PESETAS, Ó sea de CIENTu

{)CHENTA y DOS MIL QUINIENTAS PESETAS anuales que respon-
derían sobradamente de. los gastos de implantación (amor-
tizable) y alimentación) siendo uno de los principales el co-
rrespondiente á personal) que nosotros consignamos en la
forma siguiente:



Un jefe técnico, director de todas las operaciones del estable-
cimiento, dotado con el sueldo anual de . . . . . . .

Un facultativo sanitario auxiliar o agregado á las funciones
del anterior con . . . . . . . . . . .

Un subjefe ele oficina administrativo encargado de este de-
partamento con . . . . . . . . . . .

Un oficial auxiliar de oficina y receptor, con .
Dos prácticos ayudantes en la inspección facultativa en vivo

y en canal, con 2,500 pesetas. . . . . . . . . . . .
Un marcador de carnes . . . . . . . . . . . . . .
Cuatro mozos correspondientes al servicio de puertas, lim-

pieza y vigilancia, con 1,500.

Suman en total.

5,000
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Pesetas

3,500

3,500
2,500

5,000
2,000

6,000

27,500

Restado este total del de ingreso, se obtiene aún un so-
brante de CIENTO CINCUENTA Y CUATRO MIL PESETAS anuales
para las exigencias de baldeo, laboratorio, reparto de car-
nes y otras derivadas del funcionalismo y atender aún á los
réditos y fondo de amortización del capital invertido en la
habilitación del local destinado al efecto, todos los cuales ni
la pena merecen de ser mencionados ante la grandeza de la
obra á que responderían. . .

Después de lo apuntado, .que creemos de positiva cer-
teza, no sabemos explicarnos á que pueda obedecer la au-
sencia de un centro fiscalizador, tan importante desde el
punto de vista sanitario, por cuanto beneficiaría también á
los que á primera vista parecen exonerados, los abastecedo-
res. En efecto: en la actualidad, cuando una expedición de
gallinas llega en malas condiciones, al ser sometida á obser-
vación, sucumben muchas por causas muchas veces que no
obedecen á ningún agente infectivo y sólo por efectos trau-
máticos del viaje. Todas estas expediciones que hoy no pue-
den entregarse al mercado, con la existencia de un mata-
dero, podrían ser sacrificadas en el mismo, y,previa rigu-
rosa inspección, entregar las reputadas como sanas á la
venta é inutilizar las restantes, en la seguridad de salvar en
este último caso las dos terceras partes ó más de las sacri-
ficadas, mientras que hoy, lástima da ver como sucumben
ignominiosamen te cien tos de cabezas CJ ue podrían haber
sido aprovechadas, sin perjuicio para la salud pública. Una
sola expedición que salvara cada importador, le bastaría
para pagar los impuestos de matadero correspondientes á
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los años de su' existencia. He aquí) pues) como los prime-
ros interesados han de ser los que) á primera vista) han de·
sufri r la exacción. -

Los que han de oponerse con Emergía son los mercade-
res de carnes insalubres) los mercaderes. de derechos roba--
dos áquier:es el negocio se les iría de la mano) sino del
todo (creemos que sí), por lo menos no alcanzaría la prodi--
galidad de ahora.

Repetimos: las dos inspecciones que sufre la volatería
.de consumo en Barcelona, con ser todo lo delicada que debe'
.por parte de los dignos compañeros que la tienen á su cargo
es insuficiente para poder afirmar categóricamente que toda
la carne quede ella comemos es buena.

Precisa) es de suma necesidad un matadero para galli--
nas) conejos y demás.comprendidosen el grupo de pollería ..

lUgo acerca n~la viru~la
POR

ESTEBAN TRULL

Veterinario Municipal de Barcelona

Una de las enfermedades que con bastante frecuencia
reclama la atención del Veterinario Inspector en los mata-
deros, es la viruela del ganado lanar; afección que podemos:
descubrir al practicar la inspección en vivo ó en los depar=
tamentos de matanza) al practicar el desuello de las reses.

v.En cumplimiento de las disposiciones de la ley de Sanidad
vigente) se ordena el secuestro y aislamiento de las ataca--
das y sospechosas en el primer caso y el decomíso total é
inutilización de las reses en el segundo) pudiendo aprove-
charse las pieles después de desinfectadas y secas.

Con tal rigor se cumple dicha ley en los mataderos de-
esta ciudad) que comprobada la existencia de dicha enferme--
dad después del degüello; se practica el decomiso total) cual-
quiera que sea el número de manchas ó pústulas variolosas
que se observen en el sujeto de referencia; tanto si interesan
el tejido conjuntivo subcútáneo ó el muscular) como si se-
hallan limitadas á-la piel; lo mismo si está en uno como en
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-otro período; prescindiendo casi siempre de indagar si la
puerta de entrada fue alguna herida externa) ó sifué por el
.aparato respiratorio) así como de otros detalles innecesa-
-rios) toda vez que el resultado final siempre es el decomiso.

En la mayol' parte de los casos) no existe la menor duda
acerca de la verdadera naturaleza de la enfermedad que nos

-ocupa, pero se 'presentan ocasiones en que) para mayor se- .
guridad del diagnóstico emitido) ó por ser muy limitadas y
j)OCO características las manchas ó pústulas de la piel) se
-ordena la evisceración para poder apreciar euJas vísceras
-en general y en el pulmón en. particular) la existencia ó

.ausenciade lesiones variól icas. Ocurre á lo mejor', que por

.no ser apreciables á la vista) ni al tacto) las lesiones de esta
víscera) se pone en duda ó se niega en absoluto) sean de
viruela las 'lesiones visibles de la piel) y como según en que
período se encuentre) el de erupción por ejemplo) 110 es
imposible con fundir sus manchas con 'equimosis' produci-
..das por oteas causas; puede sobrevenir un dualismo profe-
-sional, siempre lamentable) en el modo. de apreciar esta
cuestión, difícil de resolver á ciencia cierta) por la carencia
de medios que la aclaren- inmediatamente. .

Teniendo esto en cuenta y guiados únicamente por el
.buen deseo de ver si nuestras humildes' fuerzas, nos, per-
m itían aportar algún dato concreto acerca de la relación
·que pudiera existir entre las lesiones de la piel y mucosas
-con las de las vísceras ; importancia de las mismas) según
se presenten localizadas o generalizadas; en la forma regu-
Iar ó irregular) en uno ú otro período) etc., etc., nos dsci-
·dimos á estudiar detenidamente los casos que se nos pre-:
'sentaran en la práctica de la inspección) examinando todos
los órganos con el mayor cuidado posible. Los r-esultados

.hasta hoy)' no nos permiten sentar ninguna conclusión) ya
-que han sido muy pocos los casos pl'es~ntaelos y que dentro
-de la benignidad) entre ellos ha 'habido ele todo un poco;
puesto que han aparecido' reses con abundante erupción
pulmonar y cutánea á la vez; alguna con abundantes man-
-chas en el pulmón) y muy pocas 811 la piel) y otra que no te
nía ninguna lesión en el pulmón) y solamente) algunas pús
tulas debajo de la cola y en la región ingui nal . En elaparato
digestivo no hemos hallado n inguna lesión digna de ser
mencionada.
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Contrastaba esta variedad numérica de lesiones con la
uniformidad del período'y carácter de la enfermedad, puesto
'que habiéndose observado en cuatro ocasiones diferentes"
las cuatro fueron de forma regular y carácter, benigno ; ha-.
llándose tres en el período de erupción y la cuarta en el,
'siguiente ó sea el, de secreción, '

Ahora bien, si tenemos en cuenta que cuando la infección
tiene lugar por las vías respiratorias, el virus se difunde
por el organismo, apar-eciendo una erupción pu lmoriar y cu-
ltánea; al paso, ,que si penetra por inoculación intracutánea
;aparecen, según unos, la manclia primero y la pústula des-
pués en el mismo' punto de la inoculación,' ~no podremos
atribuir mayor virulencia de la sangre en la primer-a mane-
rade presentarse que en la segunda ó sea cuando se limita
á la piel? Según otros autores, cuando laincculaciónha
.sido intracutauea, una parte del virus se cuítiva en el mismo
punto, mientras que otra parte es absorbida COIl rapidez y
¡transportada pOI' los vasos linfáticos y sanguíueos al pulmón.
:y mucosas alejadas del sitio de la inoculación ; con lo cual,
nos encontramosen el caso recíproco del anterior, es decir,
,que en ambos casos debertamoshallar lesiones en el pul-o
món y en la piel. ,

-Si esto fuer-a exacto en todos los casos, cuando única-
mente existieran lesiones en la piel ó en esta y en el tejido'
'subcutáneo, ~tendríamos que ':¡¡tribuitlo á la poca virulencia
-dela sangre ñ al brillante estado de las defensas orgánicas
,de los sujetos atacados'? Esta es la explicación que nos pa-
-rece más racional y adecuada, pero si así no fuera, con fia-
mos en que po faltara quien conmás autoridad científica y
mayores conocimientos, terciando en el asunto objeto de 'este
tema, se.digrie aclarar y vulgarizar todo lo posible el sinnú-
mero de, datos relacionados c()n la invasión, evolución y

, -consecuencias que S2 der-ivan de dicha enfermedad, en la
seguridad de que al' hacerlo, demostrará indudablemente su
.amor á la riqueza pecuaria, al p8.1"que contribuirá segura-
mente á la extinción de una enfermedad que tantos perjui-
ocios ocasiona.

Interin llega momento tan deseado, y aún que sea sepa-
'rándonos del motivo principal del presente trabajo, vamos
;á tratar- ligeramente de la viruela, sometiendo á la conside-'
mación de los compañeros, los comentarios que en muchas



472 REVISTA VETERINARIA DE ESPAÑA

ocasiones nos ha sugerido el ejercicio del cargo de Inspec-
tor sanitario en los distintos mataderos de esta ciudad) al' -
tener que aplicar la legislación vigente al pie de la letra)
comentarios que se podrían condensar en la siguiente pre-
gunta: ¿,es justo el decomiso total de las reses lanares ata-
cadas de viruela regular ó benigna) sin fiebre) sin compli-
cación de ninguna clase) sin alteraciones musculares)
excepción hecha de las lesiones correspondientes á las pús-
tulas ó manchasyy en buen estado de carnesf

Verdaderamente es de lamentar) que en una nación
como la nuestra) cuya riqueza ganadera deja tanto que de-
sear) exista en la Ley de policía sanitaria de los animales-
domésticos) un artículo tan terminante como el 126) que
dice : « La carne de los animales enfermos de viruela) no-
podrá ser destinada al consumo público ». Como no hace-
distinción de ninguna clase) resulta que lo mismo se deco-
misa é inutiliza la que está atacada de viruela irregular ó-

maligna y) por consiguiente) con fiebre) lesiones internas,.
alteraciones musculares profundas) complicaciones septi-
cémicas) etc., etc., que la que se presenta con erupción re-
gular y carácter tan benigno que ni hay fiebre) ni lesiones-
musculares) decoloración) infiltración edematosa) ni ningún
otro síntoma más que las manchas equimósicas ó las pús-
tulas aisladas y muy escasas algunas veces) lo cual- no es"
obstáculo para que la res esté en buen estado de carnes y
hasta en pleno cebamiento. Mientras la ley esté en vigor'
nos guardaremos 'muy mucho de faltar á sus mandatos)
aunque según nuestro modesto criterio) sea excesivamente-
riguroso el citado artículo; y si bien es verdad que) como vul-
garmente se dice) « no hemos de ser más papistas que el'
papa») no creemos sea faltar á nuestro deber llamar la aten-
ción de quien corresponda) por si se cree razonable intro-
ducir alguna modificación en el espíritu de la ley) que bien
pudiera hacerse sin que peligrara la higiene) y en beneficio
de la ganader+a nacional) que tan necesitada de protección
se halla.

Dos clases de causas nos han inducido á tratar de este
asunto; unas próximas y otras remotas. Las primeras han
sido debidas á haber tenido que intervenir- en decomisos de
reses variolosas que presentaban lesiones de poquísima im-
portancia; las segun das, son las opiniones de los que anh
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tratado de inspección de carnes, la débil resistencia del vi-
rus varioloso y el hecho de que todas las especies, incluso
la humana, sean refractarias á la acción del virus de la vi-
,rue].a del ganado lanar.

Casi todos los autores, tanto nacionales como extranje-
ros, que han tratado de dicha enfermedad, en llegando al
capítulo de utilización de las carnes, se muestran partidarios
de que se aprovechen para el consumo las de los animales
.atacados de viruela benigna, exenta de complicaciones, es-
tado febril, caquéctico, sin alteraciones musculares, etc., etc.,
y se decomisen totalmente las que se hallen en caso contra-
rio. En el tratado de inspeccióh de carnes, de J. Rerines,
ex inspector del servicio sanitario del Sena, que se acaba
de publicar en estos días, y que,. por lo tanto, podemos con-
siderar como portador de las últimas impresiones, descu-
brimiE;lntos, adelantos, etc., etc., en su página 277, dice así:
« Si las alteraciones. de la viruela son poco marcadas,ó bien
localizadas, no motivan más que, un espurgo de las partes
.atacadas; pero si existen lesiones en el tejido conjuntivo

, subcutáneo, pulmón, 'ganglios y músculos á la vez ó en el
caso de que las alteraciones musculares tuviesen un aspecto
repugnante, entonces estará justificado el decomiso total».
En honor á la brevedad,omitimos las opiniones de otros
.autores eminentes, así como también prescindiremos de
establecer comparaciones entre las disposiciones arriba
mencionadas, con las dictadas en otros países y hasta en el
nuestro, referentes á enfermedades que, como. la tuberculo-
sis, á pesar de ser tan contagiosa y transmisible entre algu-
nas e!9pecies entre sí y entre la de los bóvidos ,y la del hom-
bre, ha merecido de los legisladores sanitarios el honor de
ser proclamada más ó menos decomisable, según la mayor

ó menor importancia de las lesiones tuberculosas, de donde
viene el consiguiente aprovechamiento de las carnes, previo'
espurgo ó esterilización según los casos.

Otra de las causas remotas hemos dicho que era la débil
resistencia del virus varioloso, el cual se' destruye en tres
minutos, de 56° á 58° de temperatura, siendo muy poco re-
sistente también á la acción de los antisépticos; y, por fin,
el hecho de que estando el mayor grado de virulencia limi-
tado .á las pústulas y á su contenido, ó bien á los productos
de secreción y excreción contaminados por aquéllos, 1:0 se
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ha conseguido contagiar al hombre, ni á. otras especies,
consideradas" por lo tanto, como refractarias á dicha en-
fer medad. El insigne Nocard inoculó, sin resultado algu-
no, á muchos de sus alumnos con virus puro,. cuya -gran
virulencia demostraban dos carneros testigos. Otras veces
se han intentado transmisiones de virus varioloso, sin ha-
berse producido más que un absceso localizado en el punto
de la inoculación.

También ha habido matarifes y cortantes que se han ino-
culado, á lo mejor, productos sépticos, por heridas en manos
ybrazos, que luego se han achacado á la viruela, y quien
sabe si fue debida la infección á otra causabien distinta.

Expuestos á grandes rasgos los principales motivos que'
en el extranjero les han inclinado á dictar disposiciones me-
.nos severas que en España, en lo que á la viruela del gana-
.do lanar se refiere, terminamos este humilde trabajo, dado
á luz, obedeciendo á los dictados de nuestra conciencia; ya,
que al haced o así, no nos guía otro objeto que el de contri- ,
buir enalgo 'al fomento y defensa de una de 'las fuentes de
riqueza del país, en la creencia de que no por ello se perju-
dicaría la salud pública; pues de lo contrario) en lugar de
.pedir atenuantes, seníarnos los primeros en solicitar agra-
vantes á la citada Ley de policía sanitaria.

La reaccién ~~ RQcháix y Ihevencn
POn.

J. FARRERAS

Vete r inar ° Municipal de Barcelona

Esta reacción constituye un nuevo método para averi-
guar si .la leche que adquiere el- comprador; ha sido ó no
hervida, ':f se funda en la acción que da e1 piramidón en .
presencia de los oxidantes que se evidencia por el color.
violeta que resulta de la reacción.

Para operar sen:ecesitan los siguientes reactivos :
1.0. Soluciónal 4 por lOO' de pirarnidón. .
2.° Agua oxigenada á 12 volúmenes.
3.° Sulfato de manganeso,. ó cloruro de calcio en solu-

ción al 1/•.



REVISTA VET'ERINARIA DE ESPAÑA

4. ° Solución de ácido acético al '/ ..
'He aqu! la Í11'aner'a de hacer la rea~ción' :
En una cápsula ó en un matraz se echan unos 20 c.3-

de leche) se añaden algunas gotas de la sol ución de áci-
do acético y. se agita) con objeto de aglomerar las mate-
rias albuminóideas coaguladas. Se deja el líquido en reposo) ..
para que se clarifique y, por decantación, se echa en un
filtro. De este liquido filtrado) se. vierten 2 c." en un tubo
de ensayo y se añaden 4 ó 5 gotas de agua oxigenada y.de
2 o 3 c.' de la solución de piramidón. Agítese con- ra-·
pidez y caliéntese ·poco á poco. Si la leche ha sido hervida
no se efectúa la reacción; en cambio) si es cruda) aparece
inmediatamente una. coloración violeta que adquiere el má-·
ximum de intensidad y desaparece, muy pronto. Cuanto
más sé calienta más aprisa aparece la coloración) más in-
tensa se presenta' y más aprisa desaparece. Hay que tener
en cuenta que al calentar el tubo, la temperatura no exceda,
de 60 ó 65° ..

L~ reacción de Rochaix y Thevenon puede hacerse tam-
bién en frío) pero se revela con mayor lentitud.

Si previamente se añade 'á la mezcla) solución de cloruro
de-calcio, ó sulfato de manganeso) el color violeta aumenta.

La explicación de esta nueva reacción reveladora) la dan-
sus autores diciendo que en la leche cruda la caseína ó el
caseinato de cal) descompone el agua oxigenada) cosa que
no acontece con la leche cocida porq ue la caseína soluble se
precipita sobre la caseína en suspensión y forma un en-
grudo que no deja descomponer el agua oxigenada) y) por-
tanto) no puede ver-ificarse la reacción.

MáS sobre ~I lira
POI\

Jos s HERREHA DE LA ROSA
Veterinario Municipal de A lca lá (Cádiz)

Después de leer el trabajo sobre el tir~ publicado en la.
REVISTA VETERINARIA DE ESPAÑA) yo que he estudiado este
defecto por espacio de muchos años) ,"oy, á exponer mis ob,
servaciones, que no por ser mías) sino por estar tomadas ere
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'las caballer-izas al pie de los animales, y repetidas durante
un número considerable de años, las creo de algún valor.

Desde luego, yo no veo en el defecto que se conoce con
.el nombre de tiro una enfermedad, sino un vicio, que lo
suelen padecer caballos que son casi siempre de tem-
.peramentc nervioso; eso no ofrece duda de, ninguna clase;
el vicio recae siempre sobre estos caballos. Muchos dicen
que los animales que padecen este defecto están expuestos
á cólicos, malas digestiones, etc., y en ello ven una causa
para rescindir los contratos de compraventa de estos. ani-
males; tal vez sea cierto cuando lo dicen personas de reco-
nocidad capacidad científica, pero yo que he visto muchísi-
mas caballos con tiro aquí en España y fuera de aquí en
América del Norte y del Centro, me parece que hay una
confusión en el estudio de este defecto, y fijando' yo mi
atención sobre esto y no habiendo podido en mi incesante
-deseo, encontrar, como consecuencia de dicho defecto, un
caso patológico, me he puesto á hacer un estudio minucio-
S6 del fenómeno, y de él he sacado lasl siguientes conclu- ,
-siones-:

L." El tiro no se puede considerar como una enferme-
-dad, sino como un vicio. '

2.a La permanencia en la caballeriza, el ocio y el trato
<con el hombre engendran el vicio. '

3.a El ruido producido por el tiro no es un eructo, sino
más bien un hipo.

4.a El caballo, en el momento de verificarse el fenó-
meno, no deglute.

5.a Sólo. hay un punto en el cual el tiro pueda ser per-
.iudicial· para el caballo.

El tiro propiamente dicho es un vicio adquirido (y no he
de mencionar para nada otras afecciones, á las que también
se las denomina tiro, siendo más-propio llamar-las con otro
nombre que no con el de tiro), y digo que es un VIcio
porque hasta ahora no ha habido un caso concreto en el que
se pueda demostrar de una manera terminante que el vicio
-couocido con el nombre de tiro sea síntoma de un trastorno
orgánico, funcional ó patológico; en cambio) todas las obser-
vaciones que he hecho y los datos recogidos desde supr-in-.
-eipio, me indican que es un acto vicioso. Hace muchos años
'Vengo viendo caballos con tiro) y la generalidad han sido
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caballos buenos) en perfecto estado de nutrición) con un
pelo lustroso) alegría en ~u? caras y en sus actos y con cua-
lidades para el trabajo) buena voluntad) buena sangre y un.
temperamento) por lo regular) nervioso." ¿,Es posible reunir
estas condiciones .habien do trastornos orgánicosf Los que
creen que el tiro engendra Jos cólicos) ¿,no será que habrán
combatido .algunos cólicos ajenos por completo al tiro~ Y si
el tiro es ·la causa) ¿,persistiendola causa persistirán los
efectos? Otra cosa que indica que el tiro es un vicio son sus
grados. .

¿,Nace algún caballo tir-ando? Los caballos en libertad)
sueltos en el campo) ¿,aprenden á tirarf Las yeguas de cría)
cuya permanencia en el campo es -constante-gtiranj Yo no
lo he visto. Hasta caballos que en la caballeriza tiran) si se .
sueltan al campo pierden el hábito de tirar; el potro cuando
se amarra) no tira; desconoce por completo el vicio) y ha de
pasar mucho tiempo para que pueda adquirirlo; se hace ca-
ballo) sé familiariza con el hombre) se llena de salud) se ro-
dea de cuidados y celo á veces excesivos) se llevan horas y
horas en las cuadras) amarrados) por lo general) trabajan
poco) y coincidiendo con la limpieza) empieza el juego con
el mozo que lo cuida) bocados al pesebre, al ronzal) á la pa-
red; el caballo recurre á estos lugares) aunque la inclina-
ción de su boca es para el hombre que con la almohaza ó
la bruza lo incita; pero éste le riñe y castiga este acto) y el
caballo entonces para contrarrestar la excitación de la lim-
pieza .acude al pesebre) ronzal ó pared, Así principia el vi-
cio; esto sucede un día y otro) y el caballo) que una de sus
facultades mayores es la memoria) en la soledad de su pri-
siónj l), en la ociosidad de sus facultades) recuerda lo que
aprendió con la limpieza) y empieza á hacerlo y á entrete-
nerse; entonces entra en el período que Pecus llama dé aero-
fagia simple ó sialofagia.

Llegado aCIUÍ)el caballo muerde JI tira del pesebre cuan-
40'10 limpian) y además durante el día JI la noche á ratos.
Andando el tiempo) ya no se conforma con los actos de este
período. sino que 'sus ansias crecen) sus deseos van á más)
la contracción ya no se reduce á una simple presión de sus
mandíbulas) sino á una contracción violenta de los múscu-

(1) &1 los caballos de trabajo y de trabajo diario, íq ue rarísimos son los casos de tiro!
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los del cuello y' de'la cara, acompañada de una inspiración,
cuyo aire, al pasar por la laringe no produce ruido; el ruido,

. es producido por un acto voluntario de expresión de senti-
miento del animáJ. del acto que ejecuta; elr-uido que coi n-
cide con la inspiración es una expresión; como expresa su
alegría con el relincho, como expresa su disgusto con e]
gruñido que da al tiempo de cocear, como el 'ruido del
esperezo, y, de los que van acompañados algunos movi-

.mientas que hacen de mala gana los caballos flojos,
. Yo, con arreglo á este estudio que tengo hecho, nunca

he creído que es un eructo; de ser algo, sería un hi po, por-:-
que el ruido coincide con una inspiración; pero ni una cosa
ni la otra: es una expresión voluntaria del acto que ejecuta.

El ruido producido por el tiro na es un eructo. Yo creo,
que no es un eructo, porque el movimiento de contracción
de los músculos del cuello y de la cara es opuesto al movi-
miento que generalmente hacen Jos animales para eructar;'
creo que no es eructo, porque la mayoría de los animales.
para eructar no producen ese ruido que produce el hombre
cuando no lo contieue.vy si producen alguno, es tan tenue
que pasa inadvertido; como sucede. en el perro; yo- creo-
que no es eructo, porque la disposición de las fibras mus-
culares del estómago, y de la terminación del esófago, en
estado fisiológico, ya conocido de todos, no puede permitir
la salida de gases, y no puede ser eructo, porque entonces:
el eructo coincidir-ía con la expiración y no con la inspira-
ción, Tampoco es una deglución, y la teoría de la deglu-
cióny del eructo se contradicen; porque si el eructo está. ca-
racterizado por la salida de gases al exterior, la deglución
lo está por un movimiento contrario 6 sea por el paso de 10&
alimentos, agua, saliva al interior, de manera que si el ruido-'
es producido por el eructo y los cólicos y trastornos di'ges-
tivos por la deglución de aire, y siendo el eru,cto y la deglu-
ción.dos funciones completamente opuestas, las dos teorías
quedan anuladas en su origen. Como dice Goubaux, los mo-
vimientos que ejecuta el caballo para tirar y la disposición
de su boca al morder, son opuestos á la deglución.

Yo creo que el tiro sólo será perjudicial al caballo, y
traerá, como consecuencia de ello, el enflaquecimiento y la
debilidad del animal, cuando el caballo tenga el vicio muy
arraigado y en un estado de exacerbación tal, que deje caer-

,.,
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la comida de su boca por el afán de morder; yo he. visto al-
gunos caballos, qqe en su delirio abandonaban la comida
de su boca, que se esparcía por ei suelo. .

En estos casos) el tiro sí que puede tener graves conse- '
cuencias; los caballos en libertad en sus box y poniéndoles
el.alimento en recipiente apropiado) olvidan el tiro, que no
está muy arraigado; yo he tenido ocasión de experimentar
esto en un caballo que á los cuatro ó cinco meses de estar
bajo estas condiciones) se-amarró al pesebre y no se acor-
daba ya del vicio.

TRABAJOS EXTRAcTADOS

ANA.TOMÍA Y. FISIOLOGIA

MT,JLLER. lnvestigaciones acerca de las tempera-
turas. normales diarias de los animales domésticos.-
La temperatura mínima se halla, en el caballo, á las 9 l/V
10 Y11; en los bóvidos y caprinos á las 6.1/2; en los óvidos á
las 7; en el cerdo á las 11 y á las 18; en el gato á las 10, y
en el conejo á las 8 1/2 Y á las 16. .La máxima, en el caballo,
buey, ternera, cabra, oveja y gato, por lo general, de las
18 '/2 á las 19 1/2; en el cerdo 'a las 11 y á las 19; enel perro
de las 6 1/2, á las 7 y á las 17 1/2 yen el conejo á las 12 1/2 Y
á las 13. Hay algunas oscilaciones relacionadas con la in-
gestión de alimentos, en particular en el caballo y en el buey
en los que la temperatura sube después de cada comida. -
P. F. - (Inaug. Dissel't,120 páginas, 25 cuadros ; ref. por
Fritz Loeb en el Zentralb . fiu: Biochemie und Biophisuk,
tomo X, n.? 8).

SCHMIOT,E. H., de Berlín. Investigaciones acerca
de la acción de las cantidades pequeñas y grandes de
rayos X en las células jóvenes. - Hasta hoy se sabía
que los rayos X pueden producir la esterilidad y dermato-
sis gravísimas, pero Schmidt ha descubierto que á pequeñas
dosis, actúan de modo contrario sobre algunas semillas á
las que dan la facul tad de desarrollarse de un modo exce-
sivo, é igualmente pueden aumentar el crecimiento de las
células animales. Acaso esto explique los epiteliomas que se
dice prcducidos por los rayos X en Jos trabajadores que
construyen los tubos donde se producen. - P. F. - (Be,.Z.
su». 'íliloch., mayo, 1910, n.? 21).
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HIGIENE COMPARADA

. FROMME.- Antiformina y otros medios para la des-
infección de las heces. - La. antiformina viene á ser el
nombre moderno del antiguo licor de Labarraque y del agua
de Javelle. La casa Knorr, de Alemania) la fabrica con hi-
pocloritu potásico y lejía de sosa. El agua de Javelle se hacía
con cloruro cálcico y carbonato de sosa ó de potasa) indis-
tin tam en te.

Uhlenhut ha descubierto que tiene propiedades disol-
ventes enérgicas (y de ahí su gran poder y valor para la des-
infección), y además) que algunos microbios) como el de la
tuberculosis, resisten mucho antes de ser disueltos (y de
ahí un procedimiento para descubrirlos) cuando escasean)
disolviendo los productos que los contienen en antiforrnina,
centrifugando la solución y examinando el poso por el mé-
todo clásico de coloración del bacilo de Koch).

Por sus propiedades d.sol ven tes hase querido ensayar
en la desinfección de las heces, pero, según Frornme, no es
apropiada) porque hace falta siempre) para desinfectar di-
chas materias) desmenuzadas previamente, y para eso sir-
ve, de modo singular) la lejía de sosa del comercio. ~ P. F.
(Desinfektion, tomo Hl, cuad. 1.0) 1910). .

OTTO-LENGHI,O. Poder desinfectante del sublima-
do corrosivo. - El autor, en otros trabajos anteriores)
había demostrado la resistencia que ofrece el estafilococo
piógeno áureo al sublimado corrosivo. Este germen) sus-
penso en agua destilada, no muere al cabo de tres horas en
una solución de cloruro mercúrico al 2, 712 por 100. En otro
trabajo) Otto-lenghi, ha estudiado, el comportamiento de
otras bacterias asporógenas frente al sublimado, sacando
parecidas conclusiones, es decir, que el sublimado tiene
necesidad de mucho tiempo, aun en disoluciones concen-
tradas) para destruir estos gérmenes. . .

Todos estos trabajos fueron practicados con bacterias
suspendidas en agua; era preciso repetirlas en condiciones
que asemejasen á los ordinarios.. .

1.0 ACCIÓN DEL CLORUROMERCÚRICOEN PRESENCIA DE
SUBSTANCIASPROTEICAS.- Para estas experiencias el autor
utilizó bacterias mezcladas. en suero de buey) líquido ó de-
secado. Resultado: a) que el bacilo paratifico B en el suero
líquido á la temperatura de 13-14° resiste veinticuatro horas

. en 'una solución de sublimado al 1(3 por 100;. b) que en
idénticas condiciones el estafilococo áureo se comporta de
modo análogo al paratífico B; c) que en el suero seco el es-
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tafilococo áureo resiste solitamente 'menos de seis liaras en
solución de .cloruro mercúrico al 1'3 por 100, aunque se
agregue algún exceso, . .

2.° ACCIÓN DE LA TEMPERATURA. -El estafilococo áureo
.suspendido en agua destilada á 15°, resiste otras seis horas
en la solución de sublimado al 0"13 por 100, mientras que
muere antes de dos horas á la temperatura de 40° ; el estafi-
lococo áureo, suspenso en suero á 15° resiste 24 horas en la
solución de cloruro mercúrico al 1'3 por 100 mientras que
perece, en menos' de dos horas, á la temperatura de 40°.

3.° ACCIÓN AÑADIENDO Na el Á LA SOLUCIÓN DE Hg Cl.,
Si á una pequeña cantidad de suero sanguíneo se agrega
una cantidad de una solución suficientemente concentrada
de Hg Clv se obtiene un abundante precipitado qlJe se re-
coge en el fondo del recipiente. Pero si la solución de Hg
el2, contiene Na el, el precipitado S8 formará con dificultad
y con menor abundancia, y, en determinadas 'condiciones,
será nulo. Esto ha inducido á agregar Na Cl á la solución de
Hg Cl, con intención de acrecentar el poder antiséptico ante
las bacterias contenidas en las substancias albuminoideas.

Los trabajosdeOtto-lenghi, conformes con los de otros au-
tores, han demostrado que, añadiendo Na el á la solución
de Hg Cl2, atenúa, en vez de aumentar, l.a acción desinfec-

_ tanteo El autor ha sacado como consecuencia de sus experi-
mentas: a) el estafilococo P a suspendido en agua destilada,
resiste más de cuatro horas y menos de ocho á la solución
de Hg Cl, al 2'7 por lOO, pero resiste otras ocho horas si tal
solución contiene el 2'7 por 100 de Na el; b) el estafilococo
P a, suspendido en nuevo líquido, á la temperatura de 22-23°
muere en menos de 24 horas con la solución de sublimado
al 2'7 por lOO, pero resiste bastante bien otras 24 horas, si
tal solución contiene e12'7 por 100 de Na el; c) en el suero
seco el estafilococo P a que, como hemos visto, perece, por
lo regular, .en seis horas á la solución de H"q Cl2 al 1 '3 por
100, pero resiste hasta 24 horas si tal solución contiene el
1'3 por 100 de Na el, aunque el desinfectante esté en gran
exceso, en relación COI1 el material á desinfectar. -C. S. E,

. (Atti d. R. Ace fisiocritici in Siena, eje. V. vol. 1.°, pág. 751.
Es La Clinica Veterinaria, n." 15;9 abril 1910).

TERAPÉUTICA Y FARMACOLOGÍA

DERONAUX, DR. JUAN. Nuevas investigaciones acer-
ca de la acción fisiológica del éter sulfúrico. - La
mayoría de los autores que admiten la acción estimulante
del éter no se han preocupado para nada de la manera como
el éter ejerce su acción y las teorías que con este objeto se
han emitido son variadas y contradictorias. Ello ha sido lo
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que ha motivado que el autor emprendiera nuevas in-
vestigaciones para hacer un estudio completo de este
asunto. '

De este estudio resulta que el éter ejerce una acción di-
recta sobre el corazón y otra sobre el centro vasomotor
bulbar. .

La acción sobre el corazón aislado) de los mamíferos) se
traduce por una depresión más ó menos acentuada de la
fuerza contráctil dé este órgano y por arritmia; en el animal
'vivo esta acción directa se manifiesta por una lentitud de
los movimientos 'del corazón) acompañados del descenso de
la presión sanguínea. '

La lentitud resulta de una acción refleja qué parte del
endocardio; el descenso de la presión no se debe á una vaso-
dilatación) sino á la acción depresiva que el éter ejerce so..,.
bre el corazón.

El éter) obrando sobre el centro vasomotor) determina)
por el contrario, un aumento notable de la presión sanguí-
nea acompañada de una actividad mayor de la contracción
.car-díaca y con frecuencia de aceleración del pulso. Después
de haber administrado el éter sobreviene ora una depresión
cardíaca) ora una actividad mayor) variando los fenómenos
observados con la dosis y vía de administración.

Inyectado en la carótida) el éter determina-siempre uh
aumento de la presión sanguínea y una actividad mayor del
corazón; inyectado en la vena yugular ó debajo de la piel)
produce desde luego un descenso de la presión arterial
acompañado de disminución de amplitud de las pulsacio-
nes y seguido de un aumento de la presión sanguínea acom-
pañado á veces de aceleración del pulso.

La depresión sanguínea primitiva es muy poco aoeri-
tuada después de la inyección subcutánea) lo es más con la
intravenosa y, aumenta con la dosis; la subida de presión'
consecutiva es mayor después de la inyección intravenosa.

En el animal sangrado las inyecciones de éter aumentan
la vasoconstricción que naturalmente tiende a hacerse; esta
vasooonstricción es débil ó inconstante cuando se utiliza la
vía subcutánea, y es, por el contrario) muy manifiesta des-
pués de unainyecoión intravenosa o.arterial.

He aquí las concl usiones del autor:
L." El éter puro) en inyección subcutánea es capaz de

producir un aumento de la presión arterial. Esta es) relati-
vamente poco acentuada y puede ir acompañada de una ace-
-l'eración ele las pulsaciones. ' ' ,

2.a El éter en inyección intravenosa provoca primero
un descenso de la presión arterial; que muy pronto va se-
guida de una elevación más ó menos considerable.

La caída ele la presión va acompañada de disminución
de la amplitud de las pulsaciones ó mejor aún de una lenti-
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tud de las mismas, A veces el ascenso de la presión produce
aceleración Gel pulso. , ' " ,

3.a La lentitud del pulso que acompaña el descerisode
da presión cuando se practican las inyecciones intravenosas
de dosis elevadas de éter) es resultado de la excitación re-
fleja del pneumogasn-ico.

4.a El éter ejerce sobre el corazón aislado' .una acción
depresiva) que se manifiesta por disminución en la ampli-
tud de las pulsaciones) por una lentitud más ó menos acen-
tuada) que puede llegar hasta el paró completo y por ir're-
gularidades en el ritmo. , , '

5.a La caída de la presión observada al principio de las
inyecciones intravenosas no se debe á una' vasodilatación,
sino, á 'la acción depresora del éter sobre el corazón. Los
trazados pietismo gráficos del riñón y, del "bazo) en vez de
ascender como 'en la vasodilatación, sufren) por el contra-'
rio, un descenso tanto mayor cuanto más considerable es la
can tidad de éter inyectada., '

6.a La subida de la presión s~ debeá una vasoconstric·'
cióri, según enseñan los trazados pletismográficos. ,

7.aLa vascconstricción no es consecuencia de una ac-
ción directa del éter sobre la paredvascular.

s.a El éter en inyección en la carótida produce un as-
censo notable de la presión) que no va precedida de caída de
presión ni de lentitud. Esta elevación de la l)]1esi6n va acorn-
pañadade una actividad mayor de la contracción .cardíaca
y á menudo de aceleraciónde las pulsaciones. ,
" 9:a La subida de la presión __va) en este caso) acornpa-
ñada. de vasoconstricción .

10'. El éter no ejerce.ningunaacción después de la sec-
cióu de la médula en el perro) ó después de la ligadura de
Jos vasos.que parten del cayado de la aorta en el conejo.

11. La vasoconstricción es resultado de la excitación
por el éter del centro vasomotor. " '

12. La elevación de la curva pletismográfica del cere-
bro al principio de la inyeceióu intravenosa es resultado
del éxtasis sanguíneo provocado por la acción depresiva
del éter sobre el cor azón..

ia. La elevación de presión que acompaña las inyec- ,
ciones arteriales ocasiona' una ascenso de .la curva pletis-
mográfica del cerebro) índice de una circulaciónmás activa.

14. La aceleración de las pulsaciones observada á ve-
,ces á consecuencia de las inyecciones de éter) persiste toda-
vía después de la sección de los pneumogástricos y de los
nervios aceleradores. ' " '

15. Después de la: sangría el éter ejerce en el perro una
acción análoga á la que se observa en el animal intacto. En
este caso la elevación de la presión arterial) se produce de
un modo más activo y más constante. '
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16.a Cuando la sangría ha sido muy copiosa) hasta el!
punto de que la presión. permaneceá muy bajo nivel) el éter
no ejerce ninguna acción.

17.a Bajo la influencia del éter) los.movimientos respi-
ratorios son más profundos y á veces se aceleran. "

Prácticamente resulta de estos experimentos que) en los
casos de depresión -círculatoria (colapso) estado comatoso),
puede administrarse el éter por vía, subcutánea; por el con-
trario) después de una hemorragia conviene -recurrir á la
vía intravenosa (solución saturada de éter en liquido fisio-
lógico). En todos los casos hay que administrar dosis pe-
queñas para evitar la depresión primitiva. - J. F. - (Arch,
intern, ele pharmac, et ele' thérapie, vol. XIX) fase. I-Il)
p. 631 Annales ele Méel. Vét., noviembre 1909.)

SECCIÓN PROFESIONAL

La Bact~rjoJogía en V~tHjnarja y la jnSP~ccjón ~~ carnes
POR

José BARCELÓ
Veterinario municipal de Barcelona

Las Escuelas de Veterinaria, en 'España, han eleser objeto eleuna
gran reforma. /

Actualmente no responden á lo que la nación tiene derecho á es-
perar de ellas con relación á los conocimientos científicos mundia-
les. No hacen' del ciudadano confiado que á ellas se entrega, un
hombre científico á la moderna á propósito para entrar por sus pro-
pios méritos' en el seno de la colectividad. Entra, tocio lo más, por
derecho propio, sin hallarse á la altura de sus deberes científicos,.
que desconoce; y en ~a veloz corriente social flota corno cuerpo ex-
traño, más ligero que los elementos que la integran, hasta quedar
abandonado enel primer remanso sin contemplación alguna. Esta
ley de vida debe servirnos de ejemplo y hemos de hacernos dueños.
de los conocim lentos cientificos, necesarios hasta igualarnos, ó su-
perar, si es posible, á las demás clases sociales, integrándonos en-
tre ellas como factor de valía indispensable á la composición de la,
corriente que, merced al empuje de una Veterinaria consciente,'
aumenta'la velocidad ele su marcha y adquiere fuerza impulsiva
para recorrer velozmente la nación y, si es preciso, para atravesar'
la frontera. ,

Asi, encarnando en el alma colectiva, sin recabar derechos,
ejerciendo deberes con profundo conocimiento ele nuestra misión,
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nos elevaremos del común pensar en la científica aureola de una
profesión que, si ensus principios y en su forma es y ha sido.hu-
milde, encierra un fondo de humano altruismo que la enoblece y
dignifica, colocándola á la altura de los defensores de la ((Supre-
ma ley».

Todos, [todos los, veterinarios esforzados, amantes de la profe-
sión, han de dirigirse rectilíneamente á la conquista del noble ideal
de perfección que la sociedad impone á las .clases que no quieren
morir, Y no desmayemos ante los reveses que, si somos constantes
y de firme voluntad, en los albores del nuevo siglo, nacerá en nues-
tra patria la Veterinaria como ciencia, de las cenizas de aquella que
empezó en el sencillo empirismo de la Albeitería. La orientación
higienista que ha tomado, obliga á cuadruplicar el caudal de cono-
cimientos, deber que, por otra parte, impone al profesor el firme
avance de las ciencias médicas, conocimientos, unos, de Bacter-ío-
logía, otros, de inspección de substancias alimenticias.

A los primitivos inspectores les bastaban sus conocimientos clí-
nicos para prestar un buen 'servicio. No debemos olvidar que en
la posesión de ese caudal descansa-y descansará la inspección de
'car-nes ; la Anatomía, la Fisiologia y la, Patología son el poderoso
trípode que sostendrá siempre al Veterinario Clínico en pr-imera

, fila en los ,servícios de inspecció\l,
Pero las enfermedades parasitarias y microbianas que padecen

nuestros domésticos, transmisibles al hombre, cuyos medios de
diagnóstico nos facilitan los modernos conocimiento médico-veteri-
narios, deben ser bien asimilados por el inspector de carnes, en sus
diferentes formas, 'y así se hallará, en posesión de conocimientos
indispensables para formular un diagnóstico precoz, Otros servicios
de inspección reclaman, igualmente, estos especiales conocimientos
(véase lo relativo á todas las conservas alimenticias),

Por m in isterio de la ley, á nosotros está encomendada la misión
de inspeccionar- los ali mentos, ,y recien tes 'disposiciones han conce-
dido más autoridad á nuestros servicios, despejándose el campo de
acción (véase el Real decretó de 19 de septiem bre de 1908).

Nosotros vamos á esos servicios sin conocimientos especiales
previos y no podemos colocarnos dignamente en el lugar que nues-
tro deber nos señala.' ,

La Escuela trata esta cuestión de manera tan secundaria, que
bien podemos decir que.ni un sobresaliente de la misma sabe nada,
al salir de ella, de inspección de substancias alimenticias.

Si tenemos en cuenta que este servicio, sobre todo en 'las gran-
des poblaciones, abr-e las puer-tas á la vida á muchos corn-
pañeros, comprenderemos en seguida la necesidad perentoria de
colocarnos á debida altura' de conocimientos, para que, al salir

l de' las aulas, seamos ya aptos en el desempeño de los referidos
cargos.

Que la Bacteriología es ciencia indispensable al Veter-inar-io, lo
sabemos todos. Sin conocimientos de Bacteriología no puede des-
empeñarse el cargo de Inspector de HigienePecuaria ni el de Iris-
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-pector de-substancias al imen ticias, cargos ambos que abren n u,eV03
horizóntes á nuestro porvenir y que romozan de juveniles esperan-
-zas el viejo organismo de la Veterinaria tradicional española, indi-
-cáridole puertas de salida para que honrosamente pueda escapar de
los viejos moldes á queaun- se ve 'sujeta y que han sido causa efi-

· ciente de su descr-édito ante el mundo entero. Que Bacteriología se
enseña poca y mal', ó no se enseña nada, In sabemos también; por

,consiguiente;sentimo~ todos el vacío deesta falta de conocimientos
· en Veterinaria y debemos-abogar para que de hecho sepan los vete- ,
.r-inar-ios Bacteriología.

En la II Asamblea nacional Veterinaria se acordó la enseñanza
de estos conocimientos y practicas. en el tercero y quinto cursos

· con lección alterna y con buen acierto, si se quiere, en la agrupa-
ción de asignaturas, para que los profesores pudieran dedicar a las
que son objeto de este trabajo preferente atención .

.l:<;nnuestro buen deseo, guardando los mayores respetos al pro-
fesor ilustre, ponente en la segunda Asamblea, diremos que nos pa

'rece poco un curso á' lección alterna de Bacteriología y poco un
-cunso á lección alterna de Inspección.

Dada su gran importancia, generalmente hablando yen particu-
lar por lo que a Pecuaria é Inspección se relaciona, creemos de ne-

, cesidad urgente el estudio concierizudo de la Bacteriología y de la
Inspección de carnes y demás substancias alimenticias, creando en
nuestras escuelas un curso especial á lección diaria y prácticas de
laboratorio. Para ello debe fundarse una nueva cátedra por oposi-

,ción, que sea garantía probada de segura enseñanza, ,
Lejos de nuestro ánimo la menor alusión al dignisimo, por todos

· conceptos, profesorado actual, que bien demostrada tiene su su fl-
· ciencia; per-o justo es consignar que la aglomeración de asignaturas
oblíga á una excesiva labor é impide profundizar en los estudios
que en la plantilla de nuestras Escuelas sólo han figurado, hasta la
fecha, como cosa secundaria", ó no han figurado,

Hoy, que las circunstancias varían y que, tanto por la forma en
que se nos confían especiales servicios, cuanto por el deber de co-
locarnos á la altura de nuestros colegas del extranjero, como para
estar capacitados para asimilamos los conocimientos médico-vete-
r-inar ios mundiales, lo que hasta aquí fué' secundario ó no ha exis-
tido, debe imponerse en nuestras Escuelas y con decidido esfuerzo
hacer de este orden de conocimientos especial éstudio para honra
de nuestra profesión y bien de la patria.

Por consiguiente, lo expuesto á grandes rasgos nos lleva de la
mano á las siguientes conclusiones:

1.' Fundar una cátedra por oposición en nuestras Escuelas para
la enseñanza de la Bacteriología y la Inspección de carnes y demás
su bstancias al imen ticias.

2.' Declarar de necesidad urgente .dicha fundación y trabajar
.todos hasta conseguirla.
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GratituO y aplauso
POR

JESÚS LUQUE

Inspector de Higiene Pecuaria y Sanidad Veterinaria d~ Guipúzcoa

Impulsado por el encomiástico Mensaje de felicitación que, lleno
de entrañable cariño, estampó con su notable pluma nuestr-o que-
rido compañero Sr, Arderius en la REVISTA VETERINARIA DE

ESPAÑA, correspondiente al mes de julio último, y dirigido al Cuerpo
de Inspectores pecuarios, yen donde sabiamente señala con su brú-
j ula el derrotero que hemos de seguír los que á él tenemos la honra
de pertenecer, deber de gratitud me obliga á sellar en estas líneas
la impresión surgida en mi esptruu/rnanitestando en ellas los de-
seos más decididosde tener en consideración tan sabias indicacio-
nes, nacidasal calor del cariño que movíó, ind udablemente.rá tan
respetable compañero á exter-ior-izar su sentir, alentando con ello á
los que por el carácter de n uestra sagrada misión. hemos de llevar
al campo social el bagaje que Jos deber-es de nuestr-o cargo nos im-
pone, para que, per-suadiéndose los indiferentes, podamos aportar á
nuestra querida profesión lo~ elementos de vida restados por espí-
ritus egoistas en bien, igualmente de nuestra querida patria,

Si este último punto tratado, ha sido evidentemente el que ha
sembrado la semilla de la desconfianza, creando á la vez una atmós-,
fera en la opinión de ]os pueblos todos, nada compatible con el exis-
tir moderno de nuestra profesión, es necesar-io y urgente que para
deshacer errores y adq uiri r lo que en justicia -nos pertenece, coope-
remos todos los veterinarios en apr-etado ejército y empuñando las
armas nobles que nos prestan nuestros inherentes conocimientos
profesionales, podamos hacer freute, con ventaja, á esa masa, de
todos conocida, que con ansia espera nuestro desaliento para
apropiarse y aniquilar de una vez el o rgan ismo que, agonizante, no
hace mucho tiempo, bullía en su cerebro uno de Jos fines conse-
guidos,

Constituído definitivamente 'el Cuerpo de Inspectores de Higiene
Pecuaria, gr-acias á la valiosa influencia y no pequeño esfuerzo de
personas' de buen juicio, necesitamos para que la labor del mismo
sea fr-uctífera en bien de nuestra profesión y de los fines que nos
han trazado, que todos Jos compañeros, sin distinción, nos ayuden
en nuestra empresa de regener-ación profesional y que pueda lucir
algún día la luz de la verdad, eclipsada hoy por ideas erróneas, tal
vez.sustentadas por egoismos exacrables.

Por lo que á nosotros se refiere, debemos, como dice nuestro
querido compañero Sr. Gordón, ce no concretarnos al toma y daca de
los estados mensuales», porque' con esta pasividad con tr ibu ir-íamos
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á dar tintes más negros al cuadro que desde el mes de febrero nos
confiaron. Para llevar á él el verdadero colorido que ha de dar ex-
presión y vida á nuestra querida profesión, lancémonos ála prensa
de todos los matices á exteriorizar la última función, social que es-
'tamos llamados á cumplir; difundamos por las aldeas los conoci-
mientos higiénico-zootécnicos; demos á conoce!', en una palabra, el
plausible proceder que invoca el Sr Gor dón en cuantas ocasiones
podamos oportunamente demostrado y conseguir-emos, sin duda
de ningún género, hacernos un ambiente de respeto y consideración
en la moderna sociedad. .

Gracias mil al Sr. Arder'ius por haber consignado en la aludida
REVISTA la opinión que del Cuerpo' de Inspectores pecuarios tiene
formada, y un sincero aplauso á mi querido amigo Sr. Gordó n , por
haber reanimado con su escr-ito titulado « Plumada» los entusias-
mos que, sin duda ninguna, anidan en todos los Inspectores de Hi-
giene Pecuaria y Sanidad Veterinaria.

Con motivo de incluir en el plan de estudios de los ingenieros agró-
nomos una asignatura llamada Patología animal, hemos visto la
protesta unánime de la prensa profesional veterinaria con razón'
que le sobra. Si los agrónomos porque .creen saber. Zootecnia,. se

. consideran superiores en conocimientos pecuarios,' ~que no será
el día. que crean saber Patologia animalj ¿Y qué será esta Patología
animalt.v. '

Yo no lo sé; pero me parece cosa altamente ridícula que quien no
sabe Anatomía ni Fisiología se entretenga en estudiar Patología, que'
al fin y al cabo, se aprende por com paración del estado de los órga-
nos y aparatos enfermos con el estado anatomc-fisiotógico de los
mismos, y sin poder- establecer estas lógicas com paraciones no pue-
den sacar otra cosa de tal estudio que no sea lo que sacó «el negro
del sermón»,

Da risa pensar en la ridícula pretensión de aprender Patología
sin conocimientos previos .que le sir-van de base y sin pensar en
aprende!' los secundarios de Anatomía patológica, Terapéutica y far-
macología imprescindibles para que los conocimíentos de Patología
puedan tener alguna útil aplicación práctica. '

Si todo esto es asi y la Patologia es necesaria en agronomía, ne-
cesar-ías son las demás asignaturas que apuntamos, y, por consi-
guiente, necesario será que para ser ingeniero agrónomo exijael
Estado c¡ue an tes se estud ie la carrera de Veter-inar-ia, considerando
á los veter-inar-ios los únicos en condiciones para estudia!' Agr ono-
nornia y Pecuaria,

De lo cual puede deducirse, en consecuencia lógica, que de las
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dos profesiones debe hacerse una sola con el nombre de compues-
tos de. zooiecnistas agrónomos .

.La pretensión de los agrónomos en cuestiones zootécnicas es de
que pueden enseñar á los veter inarios. Lo 'mismo sucederá en Pato-
logía si llega á ser un hecho el proyecto en cuestión! Como si laZoo-
tecnia 'suya no 'fuera nuestra Zootecnia!, ¡como si su ciencia fuera
una ciencia ultraterrenal Mas nosotros vemos en estas pretensio-
nes la consecución de otros fines meramente positivos, y como en la
vida hemos de ser prácticos, justo es que aplaudamos la protesta.
iniciada, y á ella nos sumemos.

Pero al levantar nuestra voz formulando la más enérgica protes-
ta, permítasenos y acéptese, si es posible, la pequeña expansión que
nos hemos permitido, aun que no sea más que por la lógica, que

. el encadenamiento de las cosas lleva para relacionar y aparejar
profesiones tan distintas como la Veterinaria y la Agroncmta.i--J. B.

NOTICIAS

A nuestros lectores. - Tenemos el gusto de participar á nues-
tros lectores, que á par-tir del volumen 5.° que empezaremos á pu-
blicar en el próximo septiembre, todos los números constarán de
ocho páginas más.

Cuando hace cuatro años fundamos esta REVISTA,aparecían los
números con 28 páginas de texto. A par-tirdel próximo mes, consta-
rán todos de CINCUENTAy SEIS. De esta suerte, en tan poco tiempo
habremos conseguido DUPLICARel número de páginas del texto, SIN
AUMENTARen nada el precio de la suscr-ipción;

Pai'a dicho volumen 5.° tenemos en cartera notables trabajos de
distinguidos profesores nacionales y extranjeros, que publicaremos
junto con sus retratos y autógrafos, continuando la galería de Bió-
logos ilustres y.Veter-inar-ioserui nentes. . . .

Terminando en este número, el Memorándum para el diagnósti-
co bacteriológico de las enfermedades de 'los animales domésticos, á
petición de numerosos suscriptores, empezaremos á publicar, en el
número del pr-óximo mes, un Manual del Inspector Veterinario de
Mataderos y Mercados, cuyo solo titulo nos releva de ponderar su
utilidad.
, Además, entra á for-mar parte de esta Redacción, el inteligente
Inspector de Higiene Pecuaria y Sanidad VetarIna.ria de Málaga, don
Cesáreo Sanz Egaña, á cuyo cargo correrá, p r in ci pal mante, el tra-
tar de los asun tos que afecten al Cuerpo á que pertenece.'

El agrado con que nuestros lectores reciban estas mejor-as, será
el mayor galardón á nuestros esfuerzos. ;'

Próximas oposiciones. - El Ayuntamiento de León ha acorda-
do proveer por oposición una plaza de Inspector Jefe municipal Ve-
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terinario, con la asignación de dos mil pesetas anuales; Los ejerci-
cios se celebr-arán en la segunda quincena del mes de octubre. '

Todavia no se ha publicado el anuncio de la convocatoria ni el
cuestionario de los ejercicios, pero, según informes, se publicará en
breve.

Muy agradecidos. - En la imposibilidad de corresponder parti-
cularmente, á las numerosas cartas que todos los días recibimos de
nuestros compañeros, felicitándonos por nuestro número dedicado
á los Inspectores de Higiene Pecuaria y Sanidad Veteríuaria, cOlltes-'
tamos desde aqui á todos ellos, ofreciéndoles el testimonio de nues-
tro más sincero ag-radecimiento.

Toros bien pagados. - Según leemos en un colega, en la última
Exposición de Liverpool, varios importadores de la República Ar-
gentina compraron toros, ejemplares escogidos, cuyos precios osci-
laron entre dos y tres mil duros por ejemplar. Un toro de lord Mld-
dietan, valió á su propietario 7,500 duros. .

Banquete al Sr. Galán. - Entre los muchos agasajos ymani-
festaciones de simpatía que, de sus amigos y ailmirador-es. ha recibi-
do el Sr. Galán en su viaje por la República Argentina, figura un
banquete con que le obsequió la colonia aragonesa, residente en
Buenos Aires. Al llegar la hora del brindis, el Sr. Galán pronunció
un brillante discurso en el que manifestó la grata impresión que ba-
bia producido en su ánimo el inmenso desarrollo que las industrias.
agropecuarias han alcanzado en la Argentina.

El Sr. Galán fué aplaudidisimo y muy felicitado.

Inauguraoión ofioial de la nueva Esouela Veterinaria de
Brusela!l. - El dia H del mes actual, á las 10 de la maüaria, tuvo
lugar la inauguración oficial de esta nuevaEscuela. Concur-r-ieron á
la ceremonia, que presidió el Ministro de Ag rícultura y Obras pú-
blicas, los directores de muchas E-cuelas de Veterinaria de Europa.

Después de la inauguración, se celebró una sesión solemne en
el Salón académico de la nueva Escuela, desarrollándose el tema:
Producción higiénica de la leche, del que fueron ponen tes los seño'-
res Liénaux, Geudens y Stieanon.

Trib~nal constituido. - Ha quedado constituido en la siguiente
forma el Tribunal que ha de juzgar las oposiciones para proveer las
plazas de Veter-inar-iosmun ioipales del Matadero de Valencia:

Presidente: D. Constantino Gómez Reig, Catedrático de Higiene
de esta Facultad de Medicina y Académico. - Secretario: D. José
Orensanz Moliné, Inspector provincial de Higiene pecuaria y Sa-
nidad Veterinaria.- Vocales: D. Adolfo Batlles, Inspector Municipal
de Sanidad y Director de una revista de tuberculosis; D. Ramón Gó-
mez Pérez, Académico y Jefe del Cuerpo de Veter-inarios Munici-
pales de Valencia; D. Facundo Cuevas, Veter-inar-io primer-o del S." Re-
gimiento montado de Artiller-ía.
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En el Boletín Oficial del 16 del presente mes de agosto se publicó:
el anuncio señalando el plazo de dos meses para la admisión de so-
licitudes, que deberán presentarse en la Secretar-ía Municipal.

De manera que los que deseen optar á dichas plazas deben sol i-
citarlo pronto, pues el plazo terminará en octubre próximo y segui--
damente se verificarán las oposiciones.

NECROLOGÍA

El día 25 del mes pasado falleció D. Sabino López Fer-nández..
compañero nuestro muy querido, que fué en vida Inspector Veteri-·
nario Municipalde León.

La pérdida de nuestro amigo es más de lamentar, por cuanto el<~.
finado sólo contaba 41 años y todavía podía esperarse mucho de su'
celo en el desempeño 'del cargo que ocupaba y de su probada labo-·
,riosidad.

Reciba su distinguida familia nuestro sincero pésame .
. - También ha fallecido, tras larga y penosa enfermedad, D. Bal-

bino Sanz y González.
A su atribulada familia yen particular á su 'hijo, nuestro buen

..amigo, Sr. Sanz y García, enviamos el testimonio de nuestro senti--
.mierito por tan 'sensible pérdida.

Eduardo Van Beneden. - Nació en 5 de marzo de 1846, en Lo u-
vain, en cuya Universidad, su padre, P'. J. Van Beneden, explicaba
Zoología. Primero estudiaba la carrer-a de ingeniero, pero, un día,
vió la coro ría de ganchos de la cabeza de una tenia y entusiasmóse-

. por la Biología, que aprendió en Louvai n. En 1869, publicó una obra
sobre la composición y significación del huevo, y en 1870, era nom-
brado profesor de Zoología en Liége, donde ha m u-r-to el 24 de abr-il
último. Desde 1870 hasta 1887 realizó una ser-ie ele descubrimientos
que constituyen su gloria.

Descubrió el centrosorna, colocado en el. centro de cada una de'
las dos esferas atractivas de la célula que SAdivide, rodeado de ra-
yos como una estrella, y dijo, antes qUA nadie, que era un órgano-
permanente y constante de todas las células, cuando, todav-ía hoy,
otros lo consideran transitorio. El centr-osorn'a, en reposo, se aloja
en una I11RSaprotnplásm ica hialina, llamada vesícula atractiva, ro-o
deada de una capa cortical.

Como Bütschli. Fol, Strasburg er. Hertwig , RabI, etc., Van Bene--
dénestu dió la Karioquinesis, ó división celular indirecta, descu bier-
tapo r Schrieider 'en 1873, diez y ocho años después de descubrir la
directa Remalc. Apoyó la idea oe Minot, de que, »l m adurar, pi óvulo
deja de ser hermafrodita y se hace unisexual y, en 1883, vió que, al.
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ser fecundado, recibe cromosomas del pronúcleo masculino y vuelve
á ser hermafrodita.

Defendió que toda célula del organismo es hermafr-odita, incluso
el espermatozoide y, como acabo de decir, el óvulo antes de madurar,
porque no hay 'fusión sino reunión ó yuxtaposición de las horq u illas
ó cromosonas que después vuelven á hendir-se ó desdoUarse, al divi-
dirse la célula, llevando, por consiguiente, cromosonas masculinos
y femeninos las células resultantes, y así sucesivamente. Por atrac-
ción de las esferas atractivas se hienden ó desdoblan los crornosonas,
los cuales. por conservar su iudividualidad, explican la herencia.

En 1875 estudió la maturación del óvulo y el desarrollo embriona-
rio en la coneja; en 1880, con Julin, la estructura del ovario, la ovu-
lación y las primeras fases del desarrollo de los quirópteros, y en 1884,
la espermatogénesis, en el ascaris megalocéfala, parásito intes-
tiual del caballo. El año auterior había publicado su obra capital/Re-
cherches sur la maturation. de l'ceuf', .la f'econdaiion el la division cel-
lulaire j, en Gand, Leipzig y París. Por último, descubrió también
el papel del ectoblasto,en la formación. de la placenta.

Como zoólogo, hizo igualmente una importantísima labor. Estudió
la embriologia de los crustáceos, tunicados y vertebrados y así preci-
só las relaciones del Arriph iox us con los dos grupos últimos. En 1876
descubrió que los dicyémidos, parásitos de los cefalópodos, no eran
infusorios, ni g regartnas, Di vermes y si supervivientes ó represen-
tantes de un gTUpO que denominó de mesozoarios, formado por seres
contituídos de una capa de células ectodérmicas alrededor de otras
endodérmicas y sin indicios de mesodermo En fin, en 1886 efectuó
investigaciones acerca de la morfología de los tunicados.

Era darvinista. y esto, en una nación tan católica como Bélgica,
le costó muchos disgustos, pretericiones y desdenes, reveladores del
más repugnante rencor. En E'Independance Belge, del 10 de mayo
del año actuai, Iameutab.i esto A. Brach et amargamente. Muerto y
todo, cuando M. Paul Janson pedía en el parlamento belga un home-
naje para él, un diputado clerical decía que ignoraba el nombre del
sabio de quien se hablaba. En 1873"levantó ya enorme polvareda en
su país por haber enseñado á sus alumnos que las fauces de la balle-.
na permitían, á lo sumo, el paso del puño, lo que demolía la leyenda
de Jonás.

A pesar de sus descubrimientos, desde hacía 25 años, estaba como
en un ostracismo moral, hasta el punto de que cuando creía que un
aspirante al pr-ofesor-ado lo merecía, debía guardarse mucho ele apo-
yarle publicamente, porque su opi uión , favorable al candidato, ha-
bria sido para éste fatal. Esto, le apenaba mucho porque, segun dice
Brachet, consideraba la enseñanza superior como una de las fuerzas
vivas ele la nación y, por lo mismo, creía que no bastaba elegir un
hombre capaz para desempeñar una cátedra universitaria, sino que
se debía elegir el más capaz, y en ciencias bológicas él creía que su
opinión era ele algún valor.
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